
FORMAS Y RELACIONES DE INTERCAMBIO COMERCIAL EN EL
N. E. PENINSULAR IBERICO EN TORNO AL SIGLO M A. C.

T. GIMENO

El N. E. peninsular ofrece un peculiar marco en las relaciones de intercambio
comercial entre los pueblos ibéricos y los colonizadores o comerciantes mediterráneos
que lo diferencian de otras áreas peninsulares o mediterráneas desde que se inicia el
llamado proceso Colonial hacia el Mediterráneo occidental a comienzos del primer
milenio a. C. Pero teniendo en cuenta que desde que se inicia dicho proceso hasta la
definitiva transformación del mundo ibérico tras el impacto romano media un período
de tiempo difícilmente abarcable en este trabajo por la exhaustiva aportación docu-
mental que ello requeriría, vamos a centrarnos en torno al siglo III a. C. ya que va a
presentar y recibir una serie de cambios o transformaciones que en cierta manera
condicionan su evolución posterior.

Así el área que nos ocupa, además del interés que ofrece en cuanto a la
evolución interna del mundo ibérico, nos plantea unas formas de intercambio propias
que conviene analizar y distinguir respecto a las que se producen en otras áreas
peninsulares. Es importante cuestionar cuál puede ser el interés de los pueblos
colonizadores mediterráneos por establecer unas formas de intercambio en el N. E.
peninsular y en qué se basan las mismas. Empezamos a vislumbrar a través de la
investigación actual el interés que fenicios o griegos desde comienzos del primer
milenio a. C. plantean en la b ŭsqueda de los centros de producción metal ŭrgica del
Occidente Mediterráneo l . Pero es patente que en el caso del N. E. peninsular la
riqueza metalŭrgica no supone un interés comercial primordial para los comerciantes
del Mediterráneo Oriental. Esto nos conduce al planteamiento de intercambios comer-
ciales que pueden efectuarse en esta zona comprendida desde los Pirineos al Ebro,
desde el momento en que podemos establecer la presencia de productos comerciales
extrapeninsulares en nuestras costas2.

Examinando el desarrollo de los trabajos y el grado de investigación acttial
debemos reconocer que aŭn adolecemos de visiones globales referidas a esta proble-
mática y refrendadas con suficiente aportación documental que nos permita conocer el
nivel de intercambios comerciales desarrollados desde el siglo VI al III a. C. y que en
el mejor de los casos, nos es sólo evidente por la presencia de productos cerámicos de
importación en nuestros poblados, sin que los mismos constituyan por otra parte, un
volumen considerablemente conocido 3 . De esta manera el resurgimiento o plantea-
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miento de viejas sintesis que podían esgrimirse a principios de siglo, cuando el
planteamiento de hipótesis o directrices eran poco más que norma obligada ante la
escasez documental existente, se formulan aŭn actualmente, a veces sin la suficiente
justificación4.

Debemos igualmente tener en cuenta el nivel de desarrollo en el que se encuen-
tran los pueblos ibéricos del área catalana con anterioridad al siglo III a. C. para poder
establecer el tipo de relaciones de intercambio que pueden desarrollar a nivel interno y
a nivel externo. En esta línea también hemos de valorar la presencia de elementos
colonizadores extrapeninsulares en esta zona por cuanto de dinamización para las
sociedades ibéricas puedan aportar 5 . Será a lo largo del siglo III a. C. cuando los
impactos extrapeninsulares pueden en mayor medida transformar las características
internas y las relaciones del mundo indígena.

Pero ya desde los momentos iniciales y en formación del mundo ibérico apare-
cen unas formas de intercambio en las que entran en juego unos pueblos «colonizado-
res» que de algŭn modo pueden influir en la evolución del mundo indígena. Si en un
análisis del interés griego o fenicio por la obtención de metales en la Península Ibérica
el área catalana no constituye precisamente un estímulo para el comercio mediterrá-
neo cabe preguntarse cómo se compensa ese déficit ya que precisamente las factorías
de Rhode y Emporión juegan un papel comercial en el N. E. peniinsular desde
mediados del siglo VI a. C.6.

No compartimos la hipótesis expresada desde el punto de vista de algunos
autores en el sentido de que el área catalana pueda verse afectada por una ruta del
estario que desde Provenza llegue hasta Burdeos a través de Toulouse en busca de
metaIes 7 . En efecto, aŭn en el caso de la existencia de tal ruta, ya desde comienzos del
primer milenio a. C., el área catalana poco puede verse afectada por ello 9 . Nos parece
igualmente gratuito extrapolar la consabida rivalidad comercial grecofenicia ya en el
siglo VII a. C. y en el espacio geográfico del N. E. peninsular algo alejado al que
tradicionalmente mayor interés tiene en función de la obtención de metales y que a
través de la documentación que poseemos corresponde a las áreas meridionales de la
Península Ibérica9.

Aunque paradógicamente el yacimiento por el momento más conocido en fun-
ción de unas relaciones comerciales de elementos coloniales con el mundo indígena
sea Ampurias, cabe hacer a ŭn una valoración del papel y volumen comercial que la
misma desempeña principalmente con respecto al área que nos ocupa19.

Así y desde esta zona del N. E. peninsular las formas de intercambio comercial
no párecen pivotar en torno a productos metaI ŭrgicos como veremos más adelante. En
cuanto al mundo indígena, fragmentado en diversas agrupaciones tribales en forma-
ción desde el siglo VI a. C. que cubren el área catalana desde los Pirineos al Ebro,
tampoco soporta un mismo grado de .desarrollo, pudiéndose distinguir una mayor
diferenciación en el nivel de evolución económico entre las tribus de la costa y las del
interior o entre las que ocupan zonas llanas o montariosas, lo cual aŭn es patente en
los siglos III y II a. C. ya que debemos partir del hecho de que toda relación de
intercambio se basa en la posibilidad de obtención de unos excedentes de producción
susceptibles de ser intercambiables por otros necesarios o no. Esta relación se dá con
más facilidad en áreas más ricas o desarrolladas económicamente como las que puede
ofrecer la costa o las llanuras de fácil acceso. En el caso del intercambio de exceden-
tes que no pueden convertirse en atesorables las posibilidades de acceder a unos
bienes no necesarios son mayores. Estamos refiriéndonos obviamente a unos niveles
de intercambio en que la relación de trueque es la que se practica. En este trueque el
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intercambio de productos comerciales por otros es la norma general. El mundo
indígena a cambio de unos productos excedentes o incluso no necesarios obtiene otros
bienes consumibles que o bien carece o bien representan otro papel, como pueden ser
unas incipientes formas de atesoramiento o la adquisición de unos bienes de prestigio.
Respecto a los pueblos colonizadores los bienes intercambiables a obtener no suponen
una identidad de precios para un producto, lo cual significa que el cálculo de precios
referente a una serie de artículos tiene una fluctuación que se puede fijar en relación al
medio de cambio. En este caso el margen ganancial es siempre mayormente favorable
al comerciante extrapeninsular que en ŭltima instancia sólo se verá grabado por los
costes del transporten.

En cuanto a los bienes intercambiables más frecuentes que se dan en este
marco económico primitivo —anterior a la aparición del patrón monetario, al menos en
el contexto indígena—, hallamos productos metálicos como oro, plata, bronce, cobre,
estaño y hierro —que precisamente no son los abundantes en el área catalana— o bien
productos agrícolas que sí pueden ser productos excedentes en el N. E. peninsular. En
contrapartida, productos manufacturados tales como cerámicas, ornamentos u objetos
con significado religioso, ritual o suntuario constituyen los bienes intercambiables a
conseguir por el mundo indígena.

En cuanto a la moneda, hasta el siglo III a. C. jugará más un papel ornamental
que como •bien de intercambio. No obstante, la valoración de la moneda real en una
relación de intercambio puede conducir incluso entre comunidades primitivas a formas
de atesoramiento que rebasen ya el marco estrictamente suntuario de prestigio que la
misma puede suponer tal y como analizábamos anteriormente12.

Tras el planteamiento del nivel de formas de intercambio que podemos encon-
trar en el N. E. peninsular entre comerciantes extrapeninsulares y pueblos indígenas
—o aŭn a nivel interno— desde el siglo VI a. C. es necesario confrontar la documenta-
ción que poseemos con el fin de examinar cuáles son los bienes intercambiables entre
ambos.

Las referencias que los historiadores y geógrafos de la antig ŭedad nos propor-
cionan al respecto para esta área son a todas luces insuficientes, fragmentarias y
pertenecientes a diversos momentos en los que las formas de intercambio no son las
mismas.

El N. E. peninsular aunque no es rico en minerales es citado por Diodoro en
5,35,3 cuando alude a Posidonio que resalta la riqueza de minerales que ofrecen los
Pirineos. El mismo Posidonio en De mirab. ausc. 87, se refiere a la anécdota un tanto
fantasiosa de que como consecuencia de un incendio en los Pirineos, brotaron ríos de
plata de sus montañas. Asimismo Aulo Gelio en N. A. 2,22,28 citando la obra de
Catón Los origenes se refiere a minas de plata y hierro pirenáicas. Finalmente
Plutarco en Cat. 10, también refiriéndose a las campañas de Catón en el N. E.
peninsular nos dice que el Cónsul distribuyó en recompensa una libra de plata a sus
soldados, lo cual puede ser interpretado en el sentido de que hay cierta cantidad de
plata en estas áreas o que se expolia al máximo a los indígenas sometidos.

Todos estos indicios dan pie a algunos autores como Serra Ráfols a hablar de la
posibilidad de una explotación de minerales en Cataluña, susceptibles de intercambio
con los pueblos comerciantes". Tal posibilidad nos parece insuficiente para mantener
un cierto volumen de intercambio en función de mercados extrapeninsulares pero en
cambio sí es más factible un intercambio de mineral de hierro entre las comunidades
indígenas siendo para ello necesario hacer una valoración o estimación del volumen de
escorias de hierro que aparecen en nuestros poblados ibéricos". En cuanto a la
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utiliiación de otros metales como la plata, con fines suntuarios o de prestigio entre la
población indígena o para su intercambio, tampoco tenemos demasiados testimonios,
a no ser casos aislados entre los que destacan los hallazgos del Castellet de Banyoles
de Tivissa en Tarragona".

Otros bienes intercambiables desde el prisma indígena antes de la aparición de
formas de atesoramiento monetario podrían ser el comercio de la sal de cuya existen-
cia y explotación minera alude también Aulo Gelio en N. A. 2,22,8 16 . No obstante aŭn
en el caso de su explotación en época prerromana y creyendo en la posibilidad de que
Cardona pueda ofrecerla, su comercio no debía rebasar el marco interno ibérico.
Tampoco tenemos ningŭn elemento fehaciente como para considerar una explotación
de salinas en la desembocadura del Ebro en los momentos que nos ocupan.

El comercio de cereales en cambio, y siempre en función de la consecución de
unos excedentes por parte de las poblaciones indígenas, ofrece por el momento
mayores posibilidades de intercambio con los pueblos comerciantes. En tal sentido el
controvertido poema de Avieno Ora Marítima —que a veces debe tomarse con más fe
que veracidad— en sus versos 495 a 507 nos ofrece un panorama de considerable
riqueza cerealística en torno al Ebro inferior, acompariada también por la explotación
de la vid y el olivo a lo cual se suma un intenso comercio de productos extranjeros17.

El problema que se nos plantea ps el de la periodización cronológica para el
comercio de tales productos intercambiables desde el siglo VI a. C.

A nivel arqueológico tan sólo podemos constatar la existencia de una serie de
silos actualmente destruidos en un área próxima a Tortosa y junto a la margen derecha
del Ebro, conocida como el Pla de les Sitges". En los mismos podían almacenarse los
excedentes de granos procedentes del área del Baix Ebre susceptibles de ser inter-
cambiables por productos procedentes del Mediterráneo central u Oriental. Nos mo-
vemos sin embargo con insuficientes datos arqueológicos, aunque Serra Ráfols se
inclina a pensar que en el caso de las formas de intercambio de mundo ibérico con
comerciantes griegos, el trigo podría jugar un importante papel, resultando para éstos
un comercio lucrativo en los viajes de regreso al Atica o Magna Grecia". Corrobo-
rando esta línea, la existencia y abundancia de silos en la vertiente de la montaria de
Montjuic, hallados en el transcurso de la construcción de una vía férrea y que fueron
examinados por el citado autor, siendo datados por los materiales de importación que
en los mismos había en torno a la 2. a mitad del siglo IV a. C., plantean la posibilidad
de que junto al poblado prerromano de Montjuic existieran unos silos destinados al
almacenamiento de los excedentes de trigo del área comprendida entre los ríos Besós
y Llobregat y que podrían ser intercambiables por productos manufacturados griegos.
Así, la posibilidad de un comercio de granos al menos desde el siglo IV a. C. y en el
área que nos ocupa adquiere más verosimilitud20.

Ariadamos, aunque sea para momentos muy posteriores, que la riqueza cerea-
lística del Ebro queda también reflejada por César en B. C. I. 48 y 60, en donde el
dictador alude repetidas veces a la necesidad de trigo para el abastecimiento de su
ejército y que el problema se resuelve gracias a que las tribus ibéricas de la costas u
otras, como tarraconenses, ilergavones o jacetanos se lo pueden proporcionar.

También en relación con el hinterland del Ebro seg ŭn Livio XXI, 7,3 será rica
en cereales.

Finalmente y ya para momentos muy posteriores pero que dejan ver los proce-
dentes anteriores, la importancia del comercio fluvial del Ebro será también referida
por Plinio N. H., III, 2121.

En cuanto a otros productos agrícolas susceptibles de intercambio en el mundo
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indígena o con comerciantes extrapeninsulares como son la vid, el olivo, el lino o el
esparto, presentan aŭn serios problemas respecto a su introducción o cultivo entre el
mundo ibérico del N. E. peninsular y si los mismos pueden representar bienes
excedentes y por tanto exportables, las referencias de los textos clásicos no nos
pueden ofrecer más que una parca orientación para los momentos que nos ocupan. En
tal sentido y citando al discutible Avieno en su Ora Marítima v. 495 a 505 el mismo
hace referencia a la producción de aceite y vino para las áreas meridionales de
Cataluña si bien arqueológicamente, no tenemos suficientes elementos para demostrar
su cultivo y mucho menos aŭn para su uso como bien excedente intercambiable.

Para Maluquer de Motes será Ampurias la factoría que se esforzará por crearse
una clientela indígena con la introducción del cultivo de la vid y el olivo a partir del
500 a. C. y negociando estos productos a cambio de cereales y también incluso
ganados que tendrán un consumo y demanda en los mercados p ŭnicos deficitarios ante
las exigencias de mantener contingentes militares de modo continuado22.

Igualmente las citas clásicas referidas a la producción o intercambio de lino o
esparto corresponden o deben adecuarse a un marco ibérico relativamente transfor-
mado y correspondiente ya a partir de finales del siglo III a. C. o dentro del siglo II a.
C. y no con anterioridad pues carecemos de la suficiencia de documentación.

En cuanto a la riqueza de ganado en el área que nos ocupa, se dará principal-
mente un intercambio del mismo a nivel de un mercado interno, aunque es necesario
aŭn hacer un análisis estadístico de los restos óseos faunísticos que se encuentran en
los yacimientos ibéricos para poder valorar su importancia en unas formas de inter-
cambio. Para momentos ya tardíos, Livio en XXVIII,33 se refiere al aprecio que los
ilergetas demuestran por el ganado, lo cual será aprovechado por Escipión. Cabe
también tener en cuenta las diferenciaciones que se han hecho en el mundo ibérico
acerca de economías predominantemente pastoriles ubicables en áreas montañosas y
correspondientes al interior de Cataluña o zonas pirenaicas, frente a economías pre-
dominantemente agrícolas tendentes a desarrollarse en las áreas costeras, valles de
ríos o llanuras24.

Hemos reflejado hasta aquí la serie de productos y excedentes que el mundo
ibérico puede intercambiar a nivel interno o con el mundo colonial, pero examinemos
ahora qué es lo que ofrecen los comerciantes extrapeninsulares en sus relaciones de
intercambio.

No conocemos ni la importancia ni magnitud de las relaciones comerciales fenicias
con los pueblos ibéricos del N. E. peninsular que a juzgar por los más bien escasos
indicios cerámicos que poseemos en algunos yacimientos son a todas luces más bien
insignificantes ya desde finales del siglo VII hasta el III a. C. 25 . Aunque desde el siglo
IV y a lo largo del siglo III a. C. la presencia cartaginesa en la Península se acent ŭa,
tampoco podemos valorar, la incidencia de la misma con respecto al área catalana. No
vienen ahora al caso el que valoremos las posteriores referencias que poseemos sobre
la actuación cartaginesa en torno a la línea del Ebro y que entran en las relaciones
militares y de conquista después del Tratado del Ebro del 226 a. C. 26 . También es
difícil de valorar el papel que juega Ibiza con respecto al N. E. peninsulary . Hemos ya
aludido a que los escasos indicios cerámicos de importación fenop ŭnica tampoco son
suficientes como para poder ubicar factorías fenicias o p ŭ nicas en nuestras costas a
pesar de que algunos autores lo hayan insinuado incluso desde inicios de siglo28

De esta manera y en base a la identificación de Tyricas como Tortosa apuntada
por A. Schulten, E. Sanmartí y J. Padró han ido más lejos al creer que la misma era
una factoría fenicia en la misma desembocadura del Ebro, sin contar para ello con la
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suficiente documentación científica que el caso requiere 29 . Dentro de esta misma línea
los citados autores junto con O. Arteaga defienden en relación a la presencia o interés
fenicio en el N. E. peninsular la existencia de una ruta del estaño desde Narbona hasta
Burdeos a través de Toulouse como ya señalábamos anteriormente. El interés fenicio
por dicha ruta —que segŭn dichos investigadores tendría su máxima vigencia del 600 al
575 a. C.— vendría dado por un cierto deterioro de las relaciones fenotartesias desde la
2• a mitad del Siglo VII a. C. Ello explicaría la presencia de productos fenicios
—principalmente cerámicos— en las costas catalanas que actuarían de puntos o escalas
intermedias.

Asimismo dichos investigadores creen que los fenicios ya intercambian en
nuestras citadas costas vino y aceite atestiguados por el hallazgo de alg ŭn fragmento
de ánfora, además, objetos de lujo tales como escarabeos, fibulas de doble resorte,
perfumes y tejidos no conservados 30 . La retirada fenicia de las costas catalanas —o la
desaparición de sus productos comerciales— vendría también dada por la caída de la
metrópolis de Tiro, hacia el 576, ante el ejército (neo) babilónico de Nabucodonosor.
Este hecho beneficiaría a las factorías griegas de Massalia y Ampurias que recogerían
el próspero mercado indígena catalán y del Languedoc31.

Sinceramente nos parece que esta interpretación del papel comercial fenicio en
el N. E. peninsular está muy forzado cronológicamente —siglos VII-VI a. C.— pero
sobre todo sin el suficiente volumen de aportaciones materiales— incluso a nivel
cerámico hasta el presente como para poder seriamente ser considerada, aunque la
hipótesis no deja de tener sus alicientes. Ariadamos por otra parte que tampoco se
vislumbran cuáles son los productos indígenas que los comerciantes fenicios puedan
requerir de nuestras costas.

Centrándonos en las aportaciones comerciales griegas para el área que nos
ocupa, hemos de tener en cuenta al emporio de Ampurias, sistemáticamente referido a
lo largo de muchos trabajos, respecto a su incidencia comercial en la zona adyacente
al mismo31 . Desde su fundación se ha destacado su papel como punto de intercambio
entre productos indígenas y de importación extrapeninsular con respecto al mundo
ibérico del N. E. peninsular o su papel de factoría puente con los elementos indígenas
o fenicios del Sur de la Península o incluso su labor como agente de contratación de
elementos indígenas como mercenarios en guerras extrapeninsulares entre griegos y
cartagineses.

Asimismo su estratégica posición en función de los diversos tratados romano
—cartagineses hasta el enfrentamiento bélico entre los mismos a partir de la 2. a Guerra
pŭnica ha sido igualmente motivo de numerosos estudios que no vamos ahora a
enumerar. Concluyamos señalando que en las formas de intercambio en las cuales
entrará en juego el factor monetario, Ampurias ha merecido también diversos aparta-
dos específicos de investigación32.

A nivel de fuentes literarias referidas a Ampurias y recogidas por M. Alma-
gro33 , citemos que Avieno en su Ora Marítima v. 555-556 no cita «aŭn» a Ampurias
pero sí una no identificada Pyrene frecuentada por los massaliotas a causa de sus
negocios34 . Posteriormente Livio en XXXIV,9, refleja el papel ampuritano y sus
relaciones comerciales con los indígenas, haciendo notar la poca habilidad para la
navegación de éstos por lo que los ampuritanos son los que importan productos por
mar a cambio de los excedentes agrícolas de la zona35.

Para el área que nos ocupa, el volumen de intercambios que puede establecerse
hasta ya bien entrado el siglo IV a. C. incluso más tardiamente no debió ser excesiva-
mente importante a juzgar por las referencias que poseemos, aunque sí suficiente para
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el mantenimiento del tipo de emporios que conocemos. En base a los elementos
arqueológicos procedentes del intercambio comercial hallados en nuestros yacimientos
la proporción de cerámicas de importación es muy limitada, incluso a partir de la 2•a
mitad del siglo IV a. C. cuando el porcentaje aumenta. Si añadimos que para las tribus
ibéricas algo alejadas de la costa el papel de intercambios comerciales que puede
establecerse es notoriamente menor, conviene entonces resaltar la importancia que
ofrecen las relaciones de intercambio intertribales hasta el presente poco valoradas.
Habrá que esperar la dinámica que se produce a lo largo del siglo III a. C. en las
sociedades ibéricas y el inicio del proceso de romanización para tener testimonios de
bienes intercambiables de importación más evidentes38.

Haciendo un análisis tan sólo indicativo sobre la incidencia de los productos
comerciales llegados a nuestras costas hemos de contar con el volumen y contenido
que nos ofrecen los pecios hundidos en torno a las mismas, o de las escalas previsibles
de las embarcaciones comerciales, así como la secuencia cronológica que pueden
proporcionarnos los citados pecios 37 . Se evidencia efectivamente que no es sino a
partir de la 2. a mitad del siglo IV a. C. cuando advertimos un mayor porcentaje y
continuidad de las relaciones comerciales establecidas38.

Aunque indirectamente y como ejemplo, el pecio mallorquín del Sec, conocido
desde 1970, puede datarse hacia el 2.° cuarto del siglo IV a. C., habiéndose recupe-
rado del mismo hasta 270 piezas cerámicas consistentes en lucernas, lekythoi, gutti y
vasos de barniz negro áticos, predominando en este conjunto las ánforas de tipo rodio
griego y p ŭnico, con mayor abundancia de las greco-itálicas. Asimismo, cuántas de
collar en ambar completaban el cargamento de esta nave 39 . Otro hallazgo submarino
como el de Cabrera, también en las Baleares, nos ofrece materiales de la 1• a mitad del
siglo III a. C. pero en este caso el papel de intercambio comercial aparece en manos
de los cartagineses40.

Las costas catalanas nos ofrecen pecios con materiales cerámicos en los que
predominan las ánforas, a partir del siglo III a. C. con una continuidad hasta épocas
tardo-republicanas y desde Ampurias hasta el hinterland del Ebro41.

Ya en el siglo III a. C. es cuando podemos mejor analizar las formas y
relaciones de intercambio que se establecen en todo el ámbito del N. E. peninsular a
través de las transformaciones que el propio mundo indígena experimenta y en base a
los productos intercambiables.

Se ha remarcado insistentemente la importancia de los tratados romanocartagi-
neses en cuanto a su significación económica —y también politica— en el contexto
peninsular ya desde el citado por Polibio en III, 24,14 del año 348 a. C. hasta el tratado
del Ebro del 226 al que hacen referencia Apiano en Iberiké, 6 Polibio en 3,15,3 o Livio
en XXI, 2,3,7, pero i,son elementos extrapeninsulares los que dinamizan las relaciones
de intercambio de las comunidades indígenas o son éstas mismas las que evolucionan
internamente hacia la situación en que aparecen en el sig,lo III a. C.?

Autores como J. Maluquer, al referirse a los factores de cambio que pueden
producirse en el mundo indígena hace mención a las transformaciones económicas que
se dan desde el siglo IV a. C. a partir de factorías como la de Ampurias que introduce
o extiende nuevos cultivos agricolas como la vid y el olivo entre las comunidades
ibéricas de esta área y que constituirían un estimulo econórnico. Ello supondría en las
áreas costeras principalmente pero también en el interior la obtención de mayores
excedentes agrícolas, y un aumento demográfico traducido en los hábitats que no sólo
se amplian sino también se reforman dando paso a estancias cuadrangulares en lugar
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de las rectangulares —menos compartimentadas— .de etapas anteriores y este fenómeno
se comprueba en áreas interiores como puede ser incluso Azaila43.

Estos cambios que notamos en la dinámica ibérica del N. E. peninsular —ya sea
por obtención de mayores excedentes agricolas, por el crecimiento demográfico, o por
la acción de pueblos coloniales que introducen estimulos comerciales— son a su vez
interpretados de diversa manera. Asi, Bosch Gimpera hacia coincidir un movimiento
invasor o migratorio ibérico que desde el Levante penetraba por el Valle del Ebro o
rebasaba el estricto marco costero catalán, pudiéndose dar una cierta confrontación
con las poblaciones de base indo-europeas establecidas en estas áreas de «expansión
ibérica»44.

En esta misma linea M. Cura pretende también ver una dualidad cultural y
étnica reflejada principalmente en los pueblos del interior de Cataluria y que provoca a
inicios del siglo III a. C. una serie de «crisis» que conducen a un periodo de
inestabilidad politica y económica al ponerse en movimiento pueblos de tipo ibérico
asentados hasta los llanos leridanos y que llegarian hasta las áreas pirenaicas. Este
movimiento queda justificado segŭn el referido autor, por el dinamismo trashumante
que ya en el siglo anterior habia desplazado a pueblos ibéricos procedentes del Bajo
Ebro hasta la depresión sur-occidental leridana.

El sustrato poblacional catalán quedaria con ello reflejado en elementos ibéri-
cos para la Cataluria Nueva y no ibéricos o hallstátticos para la Cataluria Vieja, con
diferenciación de hábitats, pues si los primeros ofrecen plantas cuadradas, los segun-
dos las presentan rectangulares. Estos movimientos comerciales repercutirian a nivel
de relaciones comerciales, con una disminución de materiales cerámicos de importa-
ción que llegarian por todo ello más escasamente al interior durante la primera mitad
del siglo III a. C. mientras que para la segunda mitad del mismo, con una iberización
que penetra hasta los Pirineos, volveria la fluidez de productos griegos al contexto que
nos ocupa45.

Esta visión todas luces superada por el propio marco cronológico que se
establece para el proceso de iberización en el N. E. de Cataluria— nos parece eviden-
temente fuera de lugar si tenemos en cuenta la secuencia misma de productos cerámi-
cos de importación y que se encuentran a lo largo del siglo IV a. C. en los poblados
ibéricos no sólo costeros sino también del interior. Citemos tan sólo que yacimientos
tales como Burriac en Mataró y su necrópolis cubren con sus importaciones el siglo IV
y momentos posteriores 46 . Aludimos especificamente la cerámica de barniz negro del
taller de las pequerias estampillas, estudiada por Morel, y que llena precisamente el
espacio cronológico comprendido desde finales del siglo IV a. C. hasta la aparición de
las primeras cerámicas campanienses de tipo A a mediados del siglo III a. C. 47 . En
este sentido los yacimientos ibéricos de la Pedrera de Vallfogona de Balaguer, Guis-
sona y Moli d'Espigol de Tornabous en Lérida, o el de S. Antonio de Calaceite en el
Bajo Aragón y el de la Moleta del Remei de Alcanar en Tarragona, asi como los de
Can Fatjó de Rubi, Puig Castellar de Santa Coloma de Gramanet, Más Boscá de
Badalona, Sant Miquel de Olérdola y Turó de Can Oliver de Cerdanyola, todos ellos
en Barcelona, a los que podemos ariadir en Gerona las propias factorias de Rhode o
Emporion y el Puig de S. Andreu de Ullastret o Puig Castellar de Pontós entre otros,
nos ofrecen toda una secuencia de relaciones comerciales a lo largo del siglo III a.
C.48 . En cualquier caso, el siglo III ofrece precisamente una ampliación de muchos
hábitats ibéricos y sólo a finales del mismo algunos de éstos presentan estratos de
destrucción debidos a acciones punitivas cartaginesas o romanas. Ni siquiera las
camparias de Catón podemos considerarlas sistemáticamente destructivas de los hábi-
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tats ibéricos sino es en función de la resistencia que algunos pueblos puedan ofrecer al
mismo, aunque no todos los investigadores opinen así, en función de la documenta-
ción que poseemos49.

A modo de ejemplo falta aŭn una mayor precisión cronológica sobre la destruc-
ción del Castellet de Banyoles de Tivissa que ofrece una gran vitalidad en el siglo III
a. C., y en esa misma zona el yacimiento de Serra de L'Espasa de Capsanes nos
ofrece una continuidad desde el siglo III al I a. C., coincidiendo el mayor volumen de
importaciones cerámicas al siglo II a. C. 59 . Esto mismo es aplicable a otros yacimien-
tos como los de Castellans o Forn del Tauler de Ascó (Tarragona) situados en la
margen derecha del Ebro51.

Con lo anteriormente expuesto, queremos incidir en que precisamente a lo largo
del siglo 111 se manifiesta un mayor dinamismo en las comunidades ibéricas, reflejado
en un mayor crecimiento demográfico, una mayor explotación agrícola y unas relacio-
nes de intercambio más intensas y continuas con pueblos colonizadores que por su
parte limitarán sus respectivas áreas de influencia seg ŭn dejan vislumbrar los tratados
romano-cartagineses del 348 y de manera más clara aŭn el del Ebro del 226, momento
en que Cartago realizará un expansionismo que afecta al Levante peninsular y tal vez
indirectamente al N. E. pero que no se traduce de un modo efectivo sino hasta el
comienzo de hostilidades romano—cartaginesas tras el episodio saguntino. Y aunque
desde comienzos del siglo II a. C. se potencie por parte de los conquistadores el
abandono de los hábitats fortificados ibéricos por otros en zonas más llanas, se puede
hablar de una continuidad e incluso incremento del intercambio comercial, ahora en
manos romanas, desde el punto de vista extra-peninsular y que podemos rastrear
como ya hemos serialado y con una limitación en cuanto a su volumen, a través de los
productos cerámicos. Para el Bajo Aragón yacimientos como Els Castellans,
long, Torre Cremada, Cabezo Palau Gessera, Mas de les Madalenes o Azaila, entre
los más conocidos, ofrecen para dicha área esta continuidad antes aludida52.

En la provincia de Gerona el yacimiento de la Fosca de Palamós ofrece su
mejor momento de importación a inicios del siglo II con continuidad hasta la segunda
mitad del siglo I a. C. 53 El Camp de la Vinya de Flassá mantiene un hábitat desde el
siglo III al I a. C., al igual que el poblado de Turó Rodó y Puig Castellet, de Lloret de
Mar54 . Tossa de Mar nos ofrece igualmente un hábitat continuo desde estos momentos
e incluso posteriormente55.

Para el área de la desembocadura del Ebro, en el Museo arqueológico de
Amposta se han recogido materiales cerámicos de importación, hallados en esta
comarca, y que ofrecen igualmente la secuencia que abarcan los siglos III al I a. C.
Los hallazgos de Camarles, que son los más conocidos por los pebeteros encontrados
masivamente, reflejan esta tónica de continuidad de relaciones comerciales y con las
características aludidas56.

Tras la Segunda guerra pŭnica y las camparias romanas de pacificación que
pueden afectar más directamente a las tribus del interior de Cataluria pero no a las
costeras o a las ya sometidas en el transcurso de la citada guerra, es cuando se
intensifican unas formas de intercambio que no sólo vienen dadas por la llegada de
productos comerciales extrapeninsulares a nuestras costas sino más bien por una
mayor intensificación y explotación de los recursos naturales del país, los cuales son
básicamente agrícolas. Así, se producirán mayores excedentes que se irán canalizando
a través de la supraestructura romana.

Es a partir de ahora cuando la circulación monetaria y consecuentemente la
moneda empieza a jugar un papel como patrón de intercambio en las relaciones
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comerciales con el mundo indigena o dentro del mismo, a ŭn cuando su conocimiento e
incluso su valoración sean ya patentes en el siglo III y anteriormente; pero hasta estos
momentos el papel de la moneda era como una forma de presagio o de atesoramiento,
sin que se diera una circulación monetaria propiamente dicha 57 . Ello coincide con el
fin de las emisiones monetarias ampuritanas que anteriormente realizaban el papel que
hemos aludido 58 . Ariadamos, corroborando lo antes expuesto, que el hallazgo de
tesorillos monetarios, analizados entre otros por A. Beltrán, son un claro exponente
de estas formas de atesoramiento más que de circulación monetaria59.

En cuanto a otras formas de intercambio que puedan darse con la presencia
romana en nuestras costas hasta la progresiva transformación de las comunidades
ibéricas, cabe decir que se intensificará notablemente la importación y el comercio de
vinos y aceites, aunque en contrapartida desconocemos el volumen que de exporta-
ciones de estos y otros productos agricolas pueda haber, aunque es a partir de ahora
cuando las referencias de los autores clásicos al respecto empiezan a tomar mayor
credibilidad.

Cabe tener asimismo en cuenta que el primer impacto romano en el N. E.
peninsular afecta en algunos aspectos al equilibrio interno de las tribus ibéricas y que
se manifiesta de diversas formas aunque a nivel de las relaciones de intercambio no
siempre sean patentes. Se produce un desequilibrio principalmente en las zonas
interiores de Cataluria que se traduce en lo que Garcia y Bellido ha tratado como
bandas y guerrillas, aunque matizada su importancia y significado69.

Otro factor a tener en cuenta aunque indirectamente y que se puede documen-
tar desde el siglo V a. C. es el papel que juegan los mercenarios ibéricos como
introductores de productos extrapeninsulares en sus comunidades de origen. Los
mismos seguirán jugando un papel dentro de la supraestructura romana en la Peninsula
y en el área que nos ocupa61.

A modo de conclusiones a nuestra exposición las formas y relaciones en
intercambio que se producen en el N. E. peninsular con anterioridad al siglo III a. C. y
aŭn durante el mismo se basarán tanto a nivel interno, como con los comerciantes
extrapeninsulares, en unas relaciones de trueque. Por parte indigena las mismas se
basan en productos agricolas principalmente cerealisticos, mientras que otros produc-
tos tales como el lino, el esparto, la vid o el olivo no desemperiarán un papel
destacado en un intercambio comercial hasta momentos más avanzados, al menos de
cara a unos mercados extrapeninsulares. En contrapartida las comunidades indigenas
podrian obtener a cambio de sus excedentes de producción, bienes manufacturados
tales como cerámicas, u otros objetos de adorno o de prestigio, además de vinos,
aceites o ciertos tejidos. La adquisición de monedas cabe interpretarse como formas
de prestigio, votivas o de atesoramiento, hasta su posterior utilización como patrón
real de intercambio.

Las factorias como Rhode y principalmente Emporion constituyen puntos de
intercambio de productos o de canalización de los mismos e incluso de introducción
de bienes no sólo de consumo sino también de producción de riqueza como la viria o el
olivo. Ignoramos por otra parte hasta qué punto esta factoria puede canalizar merce-
narios ibéricos que desde el siglo V a. C. aparecen en el Mediterráneo central.
Igualmente es dificilmente valorable el papel ampuritano en función de la consecución
de minerales de oro, plata, estario, cobre o hierro y que no abundan en el N. E.
peninsular. Es de destacar no obstante que los intercambios entre la población de esta
área y los comerciantes extrapeninsulares no se basa precisamente en el comercio
metalŭrgico por lo que se valorarán otros productos como los agricolas.
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En cuanto a la presencia fenicia en Cataluria nos hallamos ante una insuficien-
cia de documentación por la que pueda afirmarse que pudieron desarrollarse formas de
intercambio intensas o continuadas. Sólo a partŭ- del siglo III a. C. y con la presencia
bárcida en la Península pueden establecerse una serie de intercambios de los que
tampoco tenemos demasiados testimonios y que por otra parte quedan cortados a
partir del momento en que los acontecimientos bélicos de la 2. a guerra pŭnica pasan a
ocupar el primer plano, al menos en cuanto a la información que nos ofrecen las
fuentes clásicas.

Con la presencia romana en la Península y con la progresiva implantación de
estos en la misma, en lo que se refiere al área catalana y tras la pecificación de las
zonas del interior, se intensificarán las relaciones de intercambio, a juzgar por la
mayor abundancia de materiales cerámicos en nuestros yacimientos. Asimismo, y a
nivel interno se irán potenciando y extendiendo nuevos cultivos gradualmente que
supondrán la obtención de mayores excedentes de productos comerciables aunque no
siempre intercambiables por las apropiaciones que de los mismos puedan ejercer en
determinados momentos los organismos de administración o militares de Roma.

No obstante el papel económico que en estas primeras fases de presencia
romana en la Península pueda suponer el N. E. en comparación con otras áreas, se
reduce considerablemente, valorándose en cambio su posición estratégica, como vía
de paso hacia el Sur peninsular o como camino de penetración hacia la Meseta a
través principalmente del Valle del Ebro.

NOTAS

J. M. Blázquez, Tartessos y los orígenes de la colonización fenicia en Occidente, 2.a ed.,
Salamanca, 1975. El mismo autor presenta un breve estado de la cuestión, a cerca de las reláciones comercia-
les griegas en la Península en La colonización griega en España en el marco de la colonización griega en
Occidente en Simposio Internacional de Colonizaciones, Barcelona-Ampurias, 1971, Barcelona, 1974, pp.
65-77.

2 J• Maluquer de Motes, Nuevos datos para el estudio del comercio prerromano en el Mediterráneo
occidental, en Pyrenae, 2, 1966, pp. 187 y ss. También G. Trias, El impacto comercial y cultural griego en
Cataluña en Problemas de Prehistoria y Arqueología catalanas, 11 Symposium de Prehistoria Peninsular,
Barceloña, 1963, pp. 145 y ss. en donde se centra la problemática sobre el tema hasta aquel momento.
Asimismo el trabajo de J. J. Jully, Documentos de la civilización material y contactos en el Mediterráneo
occidental durante la Edad del Hierro en Ampurias XXX, 1968, pp. 63-96, aporta una periodización en la
documentación prirtcipalmente ceramológica en el marco que nos ocupa.

3 Para productos cerámicos de importación griegos debemos recurrir al trabajo de G. Trias,
Cerámicas griegas de la Perzínsula Ibérica, Valencia, 1967. A nivel más general G. Trias trata aspectos
económicos del impacto griego en la Peninsula en Economía de la colonización griega en Estudios de
Economía Antigua de la Península Ibérica, Valencia, 1968 pp. 99-115. Para la cerámica de importación más
antigua E. Sanmartí, Materiales griegos y etruscos en las comarcas meridionales de Cataluña en Ampurias.
35, 1973, pp. 221-234. No contamos en cambio con un suficiente análisis de todos los posibles materiales de
importación de tipo fenicio en nuestras costas a excepción de la introducción de J. Maluquer de Motes, Los
fenicios en Cataluña, en Tartessos y sus problemas, V Symposium de Prehistoria Peninsular, Barcelona,
1969, pp. 246-248.

4 Nos referŭnos entre otros a diversos trabajos de P. Bosch Gimpera como Etnología de la
Penz'nsula Ibérica, Barcelona, 1932 y también Los Iberos, Buenos Aires, 1948, pp. 77 ss., en los que se
sobrevalora el papel griego en la aculturación del mundo indígena del N. E. Peninsular o de la persistencia
de sustratos culturales «pre-ibéricos» en épocas ya tardías. Posteriormente M. Cura en Contribucio a
l'estudi de les poblaciones pre-romanes de l'interior de Catalunya en 2. 0 Col. loqui Internacional d'arqueo-
logía de Puigcerdir: Els pobles pre-romans del Pirineu, Puigcerdá, 1978, pp. 183-185, incide en una dualidad
étnico-cultural para estas áreas que dan motivo a convulsiones socio-económicas en torno a la 1.a mitad del
S. 111 a. C., siguiendo con ello el esquema ya tratado por Bosch Gimpera.

5 G. Trias, El impacto comercial... cit., pp. 152-160. También J. Maluquer de Motes en El impacto
colonial griego y el comierzzo de la vida urbana en Cataluña, Barcelona, 1966 trata estas cuestiones, así
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como M. Tarradell, El impacto greco-fenicio en el extremo occidente en Assimilation et résistence á la
culture gréco-romaine dans le monde ancien, Paris-Bucarest, 1976, pp. 343 y ss.

J. Maluquer; En torno a las fuentes griegas sobre el origen de Rhode en Simposio de Colonizacio-
nes, Barcelona-Ampurias, 1971, Barcelona, 1974, pp. 125-138.

Para Ampurias citemos tan sólo N. Lamboglia, Encore sur la fondation d'Ampurias en Simposio de
Colonizaciones, Barcelona, 1974 Barcelona-Ampurias, pp. 105-108.

Un acercamiento más global a ésta problemática es desarrollado por M. Tarradell en Les arrels de
Catalunya, Barcelona, 1962, págs. 215-257.

7 O. Arteaga, J. Padro, E. Sanmartí, El factor fenicio a les costes catalanes, i golf de Lyó, en 12án Col.
loqui Internacional d'arqueologia de Puigcerdá. Els pobles Pre-romans del Pirineu, Puigcerdŭ , 1978, pp.
134-135.

8 Esta cuestión ya es tratada dentro de su marco por F. Benoit, La competition commerciale del
Phéniciens et des Hellénes. Ambiance ionienne au royaume de Tartessos en Rivista di Studi Liguri, XXX,
1964, pp. 115-132, y desde el punto de vista de una ruta Focense por J. P. Morel, Les Phocéens en
Occident, certitudes et hypothéses en la Parola del Passato, 1966, pp. 378-420.

9 A. García y Bellido, La colonización phókaia en Espafia desde los orígenes hasta la batalla de
Alalie (S. VIII-VI), en Ampurias II, 1940, pp. 55-83. También Blázquez, Tartessos... cit., passim.

'° M. Almagro, Las fuentes escritas referentes a Ampurias, Barcelona, 1951. El hecho de que
poseamos hasta cierto punto un mayor volumen de referencias clásicas sobre Ampurias se debe en parte a
que este yacimiento juega un papel como base romana en el primer momento de su presencia en la Península
como ya apuntaba J. de C. Serra Rafols en Las relaciones comerciales entre Iberia y Grecia durante la
Segunda Edad del Hierro en Symposio de Colonizaciones, Barcelona-Ampurias, 1971, Barcelona, 1974, p.
217.

11 M. Moret, Intercambio internacional Madrid, 1960, pp. 51 y ss.
12 E. Víctor Morgan, Historia del dinero, Madrid, 1969, pp. 47-54.
13 Serra Rafols, Las relaciones... cit. pp. 217-221. Dicho autor recalca la existencia de tales

explotaciones a través de la conservación de una serie de topónimos de raíz «argentum» tales como
Argentona en el Maresme, al E. de Barcelona, o Argentera en la provincia de Tarragona, o Argensola
próximo a Igualada. Este ŭltimo topónimo se encuentra también cerca de Manresa.

14 J. de C. Serra Rafols; Notes sobre la industria del Ferro a Catalunya abans de la romanització
en I Reunión de Historia de la Economía Antigua de la Península Ibérica, Valencia, 1968, pp. 9-21.

18 J. de C. Serra Rafols, El poblado ibérico del Castellet de Banyoles (Tivissa, Bajo Ebro) en
Ampurias III, 1941, pp. 18-34. El lote más importante, hallado en 1928 consistía en 17 piezas de plata de las
cuales 4 eran páteras, 11 vasos y 2 brazaletes. J. M. Blázquez ha tratado una de las páteras en La
Interpretación de la pátera de Tivissa en Ampurias XVIII, 1955-56 pp. 111-139 y posteriormente en Nuevas
aportaciones a la interpretación de la pátera de Tivissa en Ampurias XIX-XX, 1957-58, p. 241.

18 A. Beltrán, Economía monetaria de la España antigua en Estudios de Economía Antigua de la
Península Ibérica, Barcelona, 1968, pp. 272-278.

17 De creer en la cita de Avieno, el Ebro constituye ya desde el siglo V a. C. una vía de
comunicación y de relación comercial que explicaría la presencia de los a ŭn escasos materiales de importa-
ción incluso arcaicos que nos ofrecen algunos yac ŭnientos bajoaragoneses. Cfer. E. Sanmarti, Las cerámi-

. cas finas de importación de los poblados pre-romanos del Bajo Aragán (Comarca del Matarranya) en
Cuadernos de Prehistoria y Arqueología Castellonense, 2, 1975, pp. 87-132.

J. Abril en Geografi'a General de Catalunya, dirigida por F. Carreras y Candivol. I, Tarragona,
pp. 702-705, hace mención en el plá de les Sitges a unos 200 silos, muchos de ellos excavados en la roca, de
forma ovoide y de dimensiones considerables. Aparte de fragmentos cerámicos que no hemos podido
identificar, no habían restos óseos en los citados silos. Este yacimiento fue destruido en 1973 con motivo de
trabajos de acondicionamiento agrícolas.

19 Serra Rafols, Las relaciones... cit. p. 220. Segŭn este autor con motivo de la apertura de una
línea férrea en la vertiente S. O. de Montjuic y en dirección al puerto, se detectaran una serie de silos de los
cuales Serra pudo reconocer unos ocho, con capacidad de hasta 100 m 3 por silo y con posibilidades globales
de hasta 2.000 m 3 de almacenamiento factible, contando con los destruidos. En los mismos aparecieron,
además de fragmentos cerámicos ibéricos en los que predominaban las ánforas de tipo fusiforme o en forma
de zanahoria, otros fragmentos de cerámica ática de figuras rojas tardías de la 2. a mitad del siglo IV a. C. Se
encontraron también restos metálicos de una rueda cuyo diámetro pudo calcularse en torno a 0,80 m. de
diámetro y que debía presumiblemente pertenecer a una carreta utilizada para el transporte. En base a este
hallazgo Serra aboga por la existencia de un puerto de embarque de productos agrícolas situable entre el
Besos y el Llobregat y que «exportaría» el grano acumulable en los citados silos, procedente de las
cosechas de varios poblados de la zona.

29 Como ya hemos indicado anteriormente la obtención de trigo en el área catalana por comercian-
tes griegos, a un precio inferior al establecido en el Atica, haría rentable este tipo de comercio, cuyo
volumen es por ahora imposible de precisar. Por lo demás si el lastre de las embarcaciones no es
compensado con minerales —que no tenemos referencias de que los haya en esta área— bien podría serlo con
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este tipo de productos agrícolas. Ampurias cuenta a su vez con numerosos silos, que hasta el presente no
han sido sistemáticamente catalogados en función de su periodización cronológica y utilización.

21 En tal sentido ya F. Carreras y Candi en La navegacián en el río Ebro. Notas histáricas,
Barcelona, 1940, pp. 1-36 advierte ya de su importancia para época antigua. También ha tratado el tema A.
Beltrán, El río Ebro, en la antigŭedad clásica en Caesaraugusta, 17-18, 1961, pp. 65-79.

22 J• Maluquer, Proceso histárico-arqueológico de la primitiva población peninsular. Instituto de
Arqueología y Prehistoria, Publicaciones Eventuales, n.° 20, Barcelona, 1972, pp. 70-71. Por nuestra parte
podemos aportar el dato de que en prospecciones arqueológicas efectuadas en el poblado ibérico del Cabezo
del Cantador, La Puebla de Hijar (Teruel), pudimos detectar la presencia de un cierto n ŭ mero de semillas de
vid, junto a un pequerio lagar de piedra volcánica, datables por los materiales cerámicos de su entorno hacia
mediados o 2.° cuarto del siglo V a. C. Mas referencias al respecto, T. Gimeno, Memoria de las primeras
prospecciones arqueológicas efectuadas en el poblado ibérico del Cabezo del Cantador, La Puebla de
Hijar, Bajo Aragán (Teruel), 1980, en fase de elaboración.

La cita de Catón en De agricultura, vIu acerca de la existencia de olivos y viriedos en la zona
catalana, corresponde ya a un contexto cronológico más avanzado y aŭn en el caso de la generalización de
estos cultivos no afectarán en unas relaciones de intercambio hasta posteriores momentos, aunque sí pueden
tenerse en cuenta a nivel interno de las comunidades indígenas.

23 No podemos extrapolar citas como las de Plinio en N. H. XIX, 10 acerca de lino tarraconense
para momentos muy anteriores ante la falta de mayor documentación. Lo mismo es aplicable a Eforo para el
N. E. pertinsular.

24 Aunque tamporo debe radicalizarse ya para los momentos que nos ocupan una dualidad econó-
mica en base a comunidades agrícolas o ganaderas seg ŭn esquemas tratados por J. M. Blázquez o
J. Maluquer entre otros.

25 Maluquer, Los fenicios... cit. pp. 241 y ss.
26 G. Nenci Le relazioni con Marsiglia nella politica estera romana. Dalle crigini alla prima guerra

punica, en Rivista di Studi Liguri, XXIV; 1958, 1-2 pp. 24-97.
27 M. Tarradell, M. Font, Eivissa cartaginesa, Barcelona, 1975, pp. 266-274.
28 V. Forner, Una colonia fenicia en el término de Burriana, en Boletín de la Sociedad Castello-
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